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E n este IV domingo de Pascua, 
recordamos que Jesús es nues-
tro Pastor, el Buen Pastor. Él nos 

acompaña por caminos que conducen 
a la vida. Conoce y ama a cada una de 
sus ovejas, protege, guía y alimenta a su 
rebaño.

Este domingo, además, la Iglesia 
celebra la Jornada Mundial de Ora-
ción por las Vocaciones y la Jornada 
de Vocaciones Nativas, con el lema 
«¿Para quién soy yo?». Una llamada a 
reconocer para qué estamos hechos, 
qué sentido tiene nuestro paso por este 
mundo, qué proyecto tiene el Señor 
para cada uno de nosotros. Quiere que 
todos colaboremos en la construcción 
de su Reino, que cada uno, según la vo-
cación a la que nos llama, testimonie-
mos con nuestra vida que él es el Señor. 
Hoy la comunidad cristiana está llama-
da a orar al Señor de la mies para que 
mande obreros a su mies. Para que no 
falten en su Iglesia hombres y mujeres 
que respondiendo a su llamada hagan 
presentes en sus vidas el amor de Dios. 
Le pedimos al Señor que suscite entre 
nosotros vocaciones al sacerdocio y a 
la vida consagrada, que también surjan 
abundantes en los países de misión, que 
no les falten los medios necesarios para 
desarrollarse. 

La monición de entrada de la Misa 
de hoy que se nos ofrece, en un ejercicio 

de Comunión y coordinación, a través 
de la Comisión Episcopal para el Clero 
y Seminarios, la Conferencia Española 
de Religiosos (CONFER), Obras Mi-
sionales Pontificias (OMP) y la Confe-
rencia Española de Institutos Seculares 
(CEDIS), y que reproducimos íntegra-
mente, nos ayuda a entender muy bien 
la importancia de recuperar el sentido 
vocacional de ser cristiano. Un cristia-
no responde a una llamada de Cristo, 
que le ofrece el sentido auténtico de su 
vida y su verdadera meta. Así podemos 
entender lo que significa la entrega, la 
generosidad… Dios llama a salir de 
nosotros mismos. Sin embargo, para 
poder salir a la misión necesitamos ser 
dueños de la propia vida, sólo así se 
puede entregar la vida con libertad y 
alegría.

Por eso la invitación a la oración es 
tan importante. Nos ayuda a conocer 
a Dios, nos ayuda a conocer la propia 
vida, conocerse a uno mismo..., pero 
con la mirada con la que Dios nos mira. 
Conocernos como nos conoce Dios. 
Esto libera de egoísmo y nos hace mirar 
al horizonte.

Nuestra Diócesis necesita vocacio-
nes, porque necesitamos a Dios: así des-
cubriremos que Dios no nos abandona, 
es más... está más cerca de nosotros que 
nosotros mismos.

Para quiénsoy Yo?
?
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Imágenes o signos del 
buen pastor de hoy
    DAMIÁN PICORNELL                                   

E l evangelio de este cuarto domingo del tiempo pascual 
nos presenta la imagen de Jesús como el buen pastor 
que da la vida por sus ovejas. Sin duda, se trata de una 

imagen cargada de simbolismo y de ricos significados en la 
tradición bíblica e histórica. Pero, teniendo en cuenta que 
cada vez son más los que no han visto un pastor junto a su 
rebaño, salvo en alguna película… tal vez conviene atreverse 
a traducir el significado de esta imagen de modo más com-
prensible para nuestra cultura de hoy, especialmente para los 
más jóvenes.

Lo que caracteriza a Jesús como buen pastor, según el 
evangelio es dar la vida libremente y por completo. No cono-
ce tiempos limitados ni recompensas inmediatas. Jamás huye 
ante las amenazas ni dispersa. Le importa cada persona y las 
conoce —amorosamente— mejor que nadie. Siempre con la 
mirada en quienes se ausentan, se pierden o carecen de inte-
rés por conocerle, amarle y seguirle. ¿Quién no querría con-
tar con alguien así?

Busquemos nuevas palabras, imágenes o signos para este 
“perfil” del buen pastor. Términos tan actuales como lideraz-
go, gestión o estrategia se quedan muy cortos ante su hondu-
ra. Habrá que profundizar algo más, porque sólo se entiende 
a Jesús como buen pastor, desde su disponibilidad total a la 
voluntad de Dios Padre. 

Todos participamos, a nuestra pequeña escala, de este pas-
toreo de Jesús, mediante nuestra vocación y compromiso en 
la Iglesia. Lo mejor que se puede decir de padres, docentes, 
catequistas, sacerdotes, consagrados, laicos... es que se pare-

cen en algo a Jesús, buen pastor, o buen... (la 
palabra que hayamos encontrado).

LA PALABRA
1ª: Hch. 4,8-12 | Salmo: 117 

2ª: 1Jn. 3,1-2 | Evangelio: Jn. 10,11-18

En aquel tiempo dijo Jesús: «Yo soy el buen Pastor. El buen 
pastor da la vida por las ovejas; el asalariado, que no es pastor 
ni dueño de las ovejas, ve venir al lobo, abandona las ovejas 
y huye; y el lobo hace estragos y las dispersa; y es que a un 
asalariado no le importan las ovejas. 
Yo soy el buen Pastor, que conozco a las mías y las mías me 
conocen, igual que el Padre me conoce y yo conozco al Padre; 
yo doy mi vida por las ovejas. Tengo, además, otras ovejas 
que no son de este redil; también a ésas las tengo que traer, y 
escucharán mi voz, y habrá un solo rebaño, un solo Pastor. 
Por esto me ama el Padre, porque yo entrego mi vida para 
poder recuperarla. Nadie me la quita, sino que yo la entrego 
libremente. Tengo poder para entregarla y tengo poder para 
recuperarla: este mandato he recibido de mi Padre.»

C ada uno, en conciencia, y pensando en los de-
más, somos responsables de que un porcenta-
je pequeño de nuestros impuestos pueda ser 

destinado, libremente, a la labor de la Iglesia. 

Los que no creen en Dios o están alejados de la 
Iglesia, porque con su dinero se realiza una muy bue-
na labor de humanización, de esperanza, de solidari-
dad, de integración, de ayuda, de consuelo, etc. 

Los que creemos en Dios y participamos activa-
mente en la Iglesia, porque toda la labor caritativa y 
social está sostenida en el mensaje del Evangelio. 

En ambos casos estamos llamados a marcar la ca-
silla de la Iglesia de una manera consciente para se-
guir construyendo un mundo mejor.

Cuando un voluntario de Cáritas, un sacerdote, 
un catequista, habla y actúa en nombre de Dios, hace 
efectivo el amor a los demás de una manera concreta 
y real.

PASTORAL DE LA SALUD	
Formación

El miércoles día 28, a las 17 h., en el 
Salón de Actos del Obispado, el equipo 

diocesano de Pastoral de Salud presentará a 
todos los agentes de la Pastoral de la Salud la 
encíclica del papa Francisco “Fratelli tutti”.
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¿Por qué marcar la 
casilla de la Iglesia 
en la Declaración 
de la Renta?
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    PEDRO JOSÉ GONZÁLEZ                                   

" San José no impactaba, tampoco po-
seía carismas particulares ni apare-
cía importante a la vista de los de-

más. No era famoso y tampoco se hacía 
notar, los Evangelios no recogen ni una 
sola palabra suya. Sin embargo, con su 
vida ordinaria, realizó algo extraordina-
rio a los ojos de Dios”. Estas palabras del 
Papa Francisco, en el inicio de su Men-
saje para la 58º Jornada Mundial de 
Oración por las Vocaciones y, en coor-
dinación con la Jornada de la Vocacio-
nes Nativas, nos sitúan ante un nuevo 
panorama. La Pandemia parece que ha 
detenido todo, con demasiado sufri-
miento, incertidumbre y ha fomentado 
alguna que otra excusa... La figura de 
San José en este año especial convoca-
do por el Papa también nos alienta para 
fiarnos más de Dios, como hizo el Santo 
Patriarca.

delidad matrimonial madura en la ló-
gica de la donación de uno mismo, al 
modo de Jesucristo. No se calcula el 
“peso” del sacrificio que supone elegir 
estos caminos porque la experiencia del 
Amor libera de los propios egoísmos 
y permite ver más allá, con vista larga 
para descubrir las grandes cumbres que 
nos señala Jesús Resucitado. “Para san 
José el servicio, expresión concreta del 
don de sí mismo, no fue sólo un ideal 
elevado, sino que se convirtió en regla 
de vida cotidiana”, dice el Papa.

“La fidelidad es el secreto de la ale-
gría”. San José, siguiendo lo que descu-
bre en sus sueños, sirviendo al Plan de 
Dios, abre espacio a la acción de Dios 
en su vida y en la vida de toda la Huma-
nidad: Dios interviene en la Historia. 
La salvación de Jesucristo, me atrevo a 

decir, se abre paso por la sen-
da que se abre con el silencio 
de San José y con el elocuen-
te «Hágase» de la Madre de 
Dios y Madre nuestra.

Este tiempo de epidemia 
global, como el mundo glo-
bal en el que vivimos, es un 
nuevo reto para los cristia-
nos. Una 

oportunidad para 
revivir las es-
cenas de las 
primeras co-
mu n i d a d e s 
cristianas que 
se enfrenta-
ban también 
a un gran reto: 
Comunicar la 
salvación de Dios. 

Esta realidad que vivimos nos permi-
te descubrir lo esencial de la vida, nos 
permite crecer para dentro. La secula-
rización, la globalización, la digitaliza-
ción, el relativismo, la postmodernidad, 
el transhumanismo... llamémoslo “X”... 
nos ha hecho vivir muy para afuera y 
hemos perdido mucha «Raíz» o hemos 
construido sobre arena siguiendo la pa-
rábola del Evangelio...

Echamos de menos abrazos, cerca-
nía física, la presencia de personas que 
parecía que nunca se irían de nuestro 
lado. Dudamos hasta de misma Cien-
cia, quién lo iba a decir... Es el momento 
de redescubrir que Dios no quita nada, 
lo da todo, como decía el Papa eméri-
to Benedicto XVI, allá por el 2005 en 
el inicio de su Pontificado... ¿Palabras 
proféticas?...

Si alguna vez te planteas la vocación, 
no temas hablar con Dios del tema; si 
conoces a una persona que puede tener 
vocación: no tengas miedo a plantearle 
la llamada de Dios. S. José se convir-
tió en instrumento de Dios, y el Buen 
Dios también cuenta con cada uno de 
nosotros. Si eres sacerdote y lees estas 
palabras: vive con alegría tu ministerio; 
si eres religiosa o religioso en sus ricas 
variantes: comunica la fuerza de tu ca-
risma con el ejemplo de tu vida; si vives 
la belleza de la Alianza matrimonial, 
fomenta la oración en familia pidiendo 
a Dios que algún hijo vuestro descu-
bra la llamada al sacerdocio o la vida 
consagrada. Dios sigue contado con 
nosotros. Dios sigue llamando.

En el año de San José

Con tres palabras clave, el Papa 
Francisco nos propone un horizonte 
que más allá de nosotros mismos, se-
ñalando un factor muy importante en 
esto de descubrir la vocación: salir de 
uno mismo, arriesgarse, fiarse de Dios 
y no de nuestras supuestas seguridades 
o preferencias.

La tres Palabras del Papa Francisco 
son «sueño», «servicio» y «fidelidad».

Soñad y os quedaréis cortos... Qué 
bonita aspiración. Se trata de, como 
dice el Papa de tener grandes expec-
tativas, metas altas y nobles antes que 
“objetivos efímeros —éxito, dinero y la 
diversión— que no son capaces de sa-
tisfacernos”. Y el mejor sueño es la rea-
lización del Amor: la vida sólo se tiene 
si se da, si se ofrece, si se entrega. Volar 
como águilas, no con vuelos de gallinas.

Quien no vive para servir, no sir-
ve para vivir... Qué gran lema. Sólo se 
entiende en la perspectiva del amor 
verdadero, que lleva a la donación. El 
celibato, la consagración virginal, la fi-

Se trata de 
tener grandes 

expectativas antes 
que objetivos efímeros

soñemos con proponer la vocación

3A fondo
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    P. JOSICO                                   

P or la actitud del músico solista parecía que 
no iba a intervenir mucho en este segundo 
movimiento. Era la orquesta toda la que al-

ternaban sus intervenciones musicales. Ellos eran 
los protagonistas… Se notaba que faltaba técnica... 
No podían competir con el músico solista. ¿Estaban 
molestos con él? ¿Le tenían envidia?... De nuevo 
subió a la tarima del director el solista..., cogió su 
instrumento... La gente, el público, hizo silencio..., 
mucho silencio..., un gran y expectante silencio...
Comenzó a dirigir... Sus manos..., sus gestos..., sus 
movimientos..., toda su persona transmitía equi-
librio, dominio..., admiración..., paz y serenidad... 
Sonaron los primeros compases del segundo mo-
vimiento... ¡Qué melodía más dulce y a la vez apa-
sionada...! Aquella melodía traspasaba el alma... 
Sonaba la cuerda que inició el violonchelo... Le res-
pondía el contrabajo que parecía salir del fondo de 
la tierra... Y esa misma melodía la repetían los vio-
lines que transportaban al público al séptimo cielo, 
a la séptima “morada”, como diría Santa Teresa de 
Jesús... ¡Nunca, nunca se había oído nada igual!... El 
solista repetía y repetía con verdadero dominio de 
la situación y sabiendo muy bien lo que tenía entre 
manos y sabiendo a la vez la trascendental impor-
tancia de la frase musical que estaba interpretando, 
el leitmotiv de aquel segundo movimiento del con-
cierto... 

El músico solista estaba muy interesado en que 
todo el mundo, los que se encontraban entonces 
allí presentes en el auditorio, y los que después lo 
oirían, captasen..., entendiesen..., y retuvieran para 
siempre aquella frase musical: “Padre a tus manos 
encomiendo mi espíritu” (Lucas, 23, 46) ¡Qué frase 
musical más dulce!... ¡Cuánta paz y serenidad respi-
raba y transmitía el solista con aquella melodía!...

Lo mejor era guardar silencio, un silencio pro-
fundo para que siguieran resonando en el fondo del 
alma aquellas notas de la música divina: “Padre, a 
tus manos encomiendo mi espíritu”... Se hizo el si-
lencio..., un grande y sonoro silencio ambiental... El 
público se le había entregado silenciosa y gozosa-
mente...

Y así concluyó el segundo movimiento del inol-
vidable concierto del Misterio Pascual.

Nota: Sería muy conveniente escuchar si es posible 
un responsorio de Tomás Luis de Vitoria o de Pales-
tina y a la vez leer y meditar con tranquilidad estos 
textos bíblicos y litúrgicos: “Cristo por nosotros se so-
metió incluso a la muerte y una muerte de cruz; por 
eso Dios lo levantó y le concedió el nombre sobre todo 
nombre”. Y, “Pueblo mío, ¿qué te he hecho; pueblo 
mío, ¿en qué te he ofendido? Pueblo mío, respóndeme, 
respóndeme”. (continuará con el tercer movimiento).

L a preparación al matrimonio no debería ser un mero trá-
mite para poder casarse “por la Iglesia”. En realidad, el 
principal objetivo es ayudarles a amar más y mejor a esa 

persona concreta con la que pretenden compartir toda la vida.

Encuentro Matrimonial ofrece, en un fin de semana, un 
camino testimonial, presentado por dos matrimonios y un sa-
cerdote, en el que no se presenta un tema como si fuera una 
conferencia, sino unos contenidos iluminados con sus propias 
vivencias, compartiendo a las parejas lo que viven y cómo lo 
viven. 

En esas horas, los novios tienen la oportunidad de hacer un 
alto en su vida cotidiana, para mirarse el uno al otro y construir 
los cimientos de su proyecto de vida. Se les presenta el matrimo-
nio como un compromiso de amor, donde la mera atracción no 
será suficiente para sostener la unión. Es importante que conoz-
can con claridad sus puntos fuertes y su fragilidad.

A través de su diálogo, se les lleva a descubrir el valor y la 
riqueza del matrimonio. Para ello se les invita a: 

•	 Reflexionar sobre su relación: en qué situación se en-
cuentra y hacia dónde quieren dirigirla. 

•	 Aprender unas sencillas, pero importantísimas, técni-
cas de comunicación y relación. 

•	 Conocer el significado del matrimonio sacramental y 
optar por él de una forma consciente y libre.

El Fin de Semana contiene diversas dinámicas y una Euca-
ristía, pero la mayor parte del tiempo sigue la misma estructura: 

•	 Escucha en grupo de los contenidos y vivencias del 
equipo. 

•	 Reflexión individual, respondiendo a preguntas rela-
cionadas con la presentación realizada. 

•	 Diálogo en pareja, (no en grupo), sobre la reflexión an-
terior.

También se ofrece la posibilidad, a todos 
aquellos que estén interesados, de un acom-
pañamiento posterior a la vivencia del fin de 
semana.

El próximo “Fin de Semana para novios” 
está programado en los días 8 y 9 de mayo, 
y debido a la pandemia, será realizado de 
forma online.

Para más información, contactad con: 
Mª Ángeles y Miguel 687486691.

El Misterio Pascual 
Segundo Movimiento El próximo fin de 

semana para novios 
será el 8 y 9 de mayo
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